DISCURSO DEL CONSEJERO DE PRESIDENCIA, JUSTICIA E INTERIOR  DEL GOBIERNO DE NAVARRA CON MOTIVO DEL ACTO DE CLAUSURA DEL CURSO BASICO DE POLICÍA DE NAVARRA 2005.

Miembros de la Mesa,

Autoridades y Representantes de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad

Director y miembros de la Escuela de Seguridad

Alumnos del Curso Básico de Policía de Navarra 2005

Señoras y señores.

Muy buenos días
Constituye para mí un motivo de satisfacción volver a esta, nuestra Escuela de Seguridad, para compartir con ustedes este acto de clausura del Curso Básico de Policía de Navarra 2005, en el que han participado conjuntamente alumnos del Cuerpo de la Policía Foral, de los Cuerpos de Policía Local y  Alguaciles de Navarra.

Soy consciente de que la superación de este curso ha supuesto para ustedes la culminación de un largo y exigente proceso selectivo, proceso que ha estado orientado a que obtuvieran la formación preceptiva y adecuada que les capacite para el ejercicio de la función policial.

Y este acto de clausura constituye la demostración pública de que lo han conseguido, vaya por ello mi más cordial y sincera felicitación.

Van a iniciar de modo inmediato su andadura como miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, y lo van a hacer, estoy seguro, asumiendo un importante y a la vez muy claro compromiso personal y profesional, un compromiso que conlleva, además, una gran responsabilidad personal y que tiene una gran trascendencia para el conjunto de la sociedad y de los ciudadanos que la integran, ya que, sin duda, son plenamente conscientes de que la función policial está básicamente orientada al cumplimiento eficaz de la alta misión que la Constitución atribuye a las Policías, la de “proteger el libre ejercicio de los derechos y libertades de los ciudadanos y garantizar la seguridad ciudadana”.

En este sentido, no me cabe duda que la superación del Curso Básico que ahora clausuramos pone de manifiesto su capacitación para llevar a cabo, con las mayores garantías, esa alta misión, pero también quiero significar que sólo puede prestarse con un importante afán de servicio a la Comunidad y a nuestros ciudadanos, con una entrega absoluta y al mismo tiempo con lealtad y respeto a los principios inspiradores del sistema democrático recogidos, como saben, en la Constitución, en la Ley de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y en nuestra propia normativa foral, valores y principios que, les animo, presidan y guíen toda su trayectoria profesional.

Por ello, es obvio que para el ejercicio eficaz y eficiente de las funciones que tienen asignadas los Cuerpos de Policía de Navarra es imprescindible la formación. Formación que debe ser considerada en toda su extensión, es decir, desde los procesos selectivos hasta la impartición de la enseñanza que garantice la adquisición de habilidades y aptitudes asociadas a las funciones profesionales que, en cada momento, se deban desempeñar a lo largo de la carrera profesional que ahora inician.

En este sentido, no quiero dejar de resaltar la importancia de la Escuela de Seguridad, que como centro de formación tiene por finalidad desarrollar las políticas de formación en el ámbito de la seguridad y las emergencias, tanto las relativas a la formación inicial o de ingreso como a las de promoción, actualización y especialización de los miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra.

Para ello, tanto en el ámbito de la docencia, como de la organización, la Escuela de Seguridad tiene que adaptar y revisar de forma continua y progresiva, sus programas académicos, su metodología y, especialmente, realizar el máximo esfuerzo en la gestión eficaz y eficiente de los recursos asignados a la formación. 

En esta misma línea, debo mencionar cómo, recientemente, se ha aprobado el Reglamento de Organización y Funcionamiento de la Escuela de Seguridad de Navarra, con el cual se le dota, de una mayor competencia y capacidad de gestión.

También se ha acometido la reforma de las dependencias de gestión de la Escuela de Seguridad, así como la adecuación de las instalaciones destinadas a la docencia y la actualización de los medios técnicos necesarios.

Igualmente se ha aprobado un ambicioso Plan de Formación de la Escuela de Seguridad para el año 2006, en el que se contemplan las demandas referidas a la formación de ingreso, promoción, actualización y especialización. 

Quiero también resaltar que, el Gobierno de Navarra ha apostado decididamente por la implantación  y desarrollo de un modelo de Policía que responda de forma integral a las necesidades de los ciudadanos, de manera que nuestra Policía sea la policía de referencia para nuestra sociedad cada vez más compleja y plural.
Consecuencia de ello ha sido la apertura provisional de Oficinas de Atención al Ciudadano de la Policía Foral, a lo largo de este año, como preludio de la progresiva  apertura, con carácter permanente, de Comisarias de la Policía Foral en las distintas zonas de Navarra que, empezando por la de Sangüesa antes de fin de este año, esperamos quede concluida el próximo año.
Con ello quiero significar el compromiso de las Administraciones públicas de Navarra con sus ciudadanos para proporcionarles un ámbito de convivencia seguro, que hace que tanto desde el Gobierno de Navarra como desde los Ayuntamientos se estén destinando importantes recursos para la consecución de ese objetivo, con el que, como nuevos miembros de las Policías de Navarra quedan comprometidos. 

La seguridad ciudadana, tanto en su acepción objetiva como subjetiva, implica la preservación y protección de la convivencia pacífica de las personas, que necesariamente tienen que compartir un espacio social, ejerciendo, de la mejor manera posible, el conjunto de sus derechos y sus libertades. Por eso, el ordenamiento jurídico regula y garantiza las relaciones, no sólo entre particulares, sino también entre éstos y las instituciones públicas y además posibilita, en su caso, esa convivencia pacífica y, en última instancia, se convierte en instrumento eficaz para la solución de los conflictos o alteraciones que se puedan producir.

Por ello, la seguridad pública en nuestra Comunidad, es algo que ni es, ni puede ser, ajeno a las instituciones de Navarra, sin duda competentes en la materia, como consecuencia de nuestro autogobierno por nuestro privativo Régimen Foral.

En este sentido, y en el marco de este compromiso con nuestros ciudadanos, puedo anunciarles que estamos trabajando en la elaboración de un Proyecto de  Ley Foral para la ordenación de las competencias de la Comunidad Foral de Navarra en materia de seguridad pública, especialmente las de policía, en un sistema global de seguridad, que participado por las diferentes Administraciones Públicas con responsabilidad en la materia, contribuya fundamentalmente al establecimiento y desarrollo de políticas preventivas, realistas y eficientes para garantizar la seguridad ciudadana.

No se les escapa que los Cuerpos de Policía de Navarra ejercen una función esencial de carácter preventivo, pero aún así es difícil garantizar en su integridad la seguridad, de ahí que tengan también que ejercer funciones de investigación e intervención cuando se cometen delitos en sus diversas modalidades, para esclarecer los hechos y  poner los presuntos delincuentes a disposición de las autoridades judiciales, aportando todas las pruebas posibles y, en consecuencia, colaborando activamente en la consecución de una sociedad más segura, más libre y más justa.

Me consta que durante el curso de formación se ha resaltado con énfasis la problemática actual de esta nueva lacra creciente en nuestra sociedad que es la violencia doméstica o de género. En relación con ello quiero animarles a que sean esencialmente sensibles a este tipo de violencia, que genera verdaderos dramas a nivel personal y una gran alarma social y a que en el ámbito de su función policial, actúen diligentemente, tanto desde la prevención, como de la intervención, cuando se produzcan este tipo de actos delictivos.

Sin duda la superación de este Curso Básico de Policía de Navarra, les ha enseñado que para que el ejercicio de su nueva profesión policial sea eficaz, deben tener siempre presente la aplicación de los criterios fundamentales de actuación que se les han enseñado. 

Igualmente, quiero significar que los Cuerpos de Policía de Navarra son organizaciones de carácter civil, pero son organizaciones jerarquizadas, por lo que sus miembros, sin menoscabo de los derechos que le asisten de acuerdo con su estatuto personal, en sus actuaciones estarán sujetos a los principios de jerarquía y subordinación.

Voluntariamente han optado por una profesión que me atrevo a calificar de apasionante cuando se ejerce con sentido de servicio y responsabilidad, que, sin duda, es reconfortante y gratificante en cuanto se orienta a garantizar la convivencia pacífica de nuestros conciudadanos, pero también es una profesión difícil, comprometida y  muy exigente, porque esos mismos conciudadanos de Navarra van a estar evaluando constantemente las legítimas expectativas que tienen depositadas en su propia policía y que ustedes, como nuevos miembros de ella, no pueden defraudar. En este sentido, quiero trasmitirles que no deben tener ninguna duda de que las dificultades, que las habrá, que incluso, en ocasiones, les podrán  suponer un sacrificio de su propio bienestar personal, se superan con una muy elevada dosis de vocación y voluntad de servicio, asumiendo, en definitiva, que la profesión de Policía implica una  voluntad inequívoca de prestar el mejor servicio público a los ciudadanos.

La sociedad actual de Navarra, de la que todos forman y formamos parte, con profundas raíces históricas, es una sociedad moderna, plural, dinámica pero también muy exigente con la prestación de los servicios públicos por parte de las Administración Públicas y, de una manera especial, con los que realizan los Cuerpos de Policía de Navarra.

No quiero dejar de mencionar, por otra parte, que en esta Comunidad Foral, junto a los Cuerpos de Policía de Navarra concurren, en la protección de los derechos y libertades y de la seguridad ciudadana, el Cuerpo de la Guardia Civil y el Cuerpo Nacional de Policía, cuyos máximos responsables nos honran con su presencia en este acto, que aprovecho para agradecerles, también institucionalmente,  la colaboración que, en materia de formación, mantienen con la Escuela de Seguridad, en unos casos con la aportación de profesores y, en otros, acogiendo alumnos de nuestra Escuela de Seguridad en sus centros de formación. Colaboración, en materia de formación, con la que, sin duda, se está sembrando para que luego operativamente se pueda prestar un mejor servicio, mas eficaz y mas eficiente, a la sociedad de Navarra.

Quiero, en cualquier caso, destacar que este servicio, mas eficaz y mas eficiente, a la sociedad de Navarra, que es el Norte que debe guiar nuestra actuación, solo se puede prestar si las relaciones entre los distintos Cuerpos de Policía que actúan en nuestra Comunidad se rigen, y a ello les animo como nuevos miembros de los Cuerpos de Policía de Navarra, por los principios de lealtad, cooperación, colaboración y coordinación, siempre con el máximo respeto al ámbito competencial.
No quiero terminar esta intervención sin expresar mi agradecimiento a sus familiares y amigos que hoy les acompañan, en estos momentos de tanta trascendencia para ustedes, y que, sin duda, les han servido de apoyo y aliento en este largo y exigente camino que han seguido y que, también sin duda, además en el futuro serán uno de sus apoyos imprescindibles para que puedan afrontar esta nueva y exigente etapa en el ejercicio de su noble profesión como Policías de Navarra.

Alumnos del Curso Básico de Policía de Navarra, en nombre del Gobierno de Navarra, les animo una vez más, a que no duden de sus capacidades y a que se esfuercen en desarrollarlas. A que ejerzan la función policial con ilusión, motivación y sentido de la responsabilidad, ya que la sociedad de Navarra así se lo demandara, pero también estoy seguro que se lo reconocerá, y desde luego el Gobierno de Navarra que siempre estará con ustedes, pondrá todos los medios a su alcance para que puedan prestar el mejor servicio público a los ciudadanos navarros.

Les animo, por tanto, a ejercer sus funciones con firmeza y tesón, pero al mismo tiempo, con comprensión, respeto y tolerancia de las diferencias y del pluralismo social, lo cual les capacitará para ser agentes generadores de conciencia cívica, elementos de cohesión social, mediadores en múltiples conflictos y, en definitiva, garantes de la convivencia en paz y libertad, que todos deseamos para nuestra Comunidad.

Muchas gracias a todos y reitero mi felicitación a todos y cada uno de ustedes por la superación de este curso de capacitación, que declaro clausurado.

Beriaian, 8 de noviembre de 2005
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